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· Para mantener nuestras naciones justas y rectas necesitamos una reforma social, pues solo la reforma institucionaliza cambios sostenibles. 

· Es necesaria una guerra de  ideas.

· Los avivamientos no han sido suficientes.

· Filosofías anticristianas como el Darwinismo se introdujeron en nuestros sistemas educativos.

· Falta de padres espirituales suficientemente maduros para discipular a la gente que se mantenga sólida en su fe como base de gobierno y cultura. 

· La falta de oración para sostener el avivamiento.

· El no legislar en los cielos. 

Reformar es: Enmendar lo corrupto, retornas las cosas al orden y organización establecidas por Dios. Sin una reforma no habrá una trasformación permanente.
Nuestro pensamiento se ha corrompido, ha sido contaminado por el secularismo, el naturalismo y el racionalismo humanístico que se ha introducido a través de la educación, los medios de comunicación y la cultura. 

La escritura muchas veces es interpretada a través de la influencia de la cultura no permitiendo que reforme nuestro corazón y la renovación de nuestro entendimiento. 

Tenemos que aprender a buscar respuestas en la Biblia. ¿Cómo es una nación discipulada por Cristo, como funcionaría su gobierno? 

Nuestra forma de ver la vida, de pensar estar premiada de ideas mundanas (los medios de comunicación, la educación, la ciencia etc.). Es común oír y aún pensar que: “Lo que dos personas hagan en privado solo les afecta a ellos y no tenemos que entrometernos en sus asuntos.”

Pero el Señor ha establecido principios, reglas, leyes, estatutos, mandamientos por los cuales tenemos que vivir. 
Salmo 19: 7 y 8   “Las leyes de Dios son perfectas, nos protegen, nos hacen sabios y nos dan gozo y luz.  Las leyes de Dios son puras, eternas y justas. Son más deseables que el oro. Son más dulces que la miel que destila del panal, Porque ellas nos protegen de cualquier daño y hacen triunfar a quienes las obedecen.”

Las leyes de Dios tienen una razón de ser, son para nuestro beneficio y hay consecuencias si no las cumplimos. 

Tenemos que tomar la decisión de pensar de acuerdo a la palabra. 

Cuando el pueblo de una nación no cumple las leyes establecidas por Dios la tierra se enferma y todos sufren. La Tierra cae en maldición. 

Levítico 18: 24  “No se contaminen con ninguna de estas cosas, porque estas son cosas que los paganos hacen y debido a que las hacen los voy a expulsar de la tierra a la que ustedes entrarán, Toda esta tierra está contaminada con este tipo de cosas. Por eso voy   a castigar a los pueblos que viven allí  y los expulsaré” la versión Reina Valera dice 25 “…y la tierra fue contaminada; y yo visité su maldad sobre ella, y la tierra vomitó a sus moradores.” 
Nadie podrá vivir en esa tierra y prosperar, será una tierra maldita.

Oseas 4:1-4  lo pone de esta manera:

“Oye la palabra del Señor, OH pueblo de Israel. El Señor ha presentado litigio contra ti indicando los siguientes cargos: no hay fidelidad, ni bondad, (verdad ni misericordia) ni conocimiento de Dios en su tierra. Ustedes  Blasfeman, mienten, matan, roban  y cometen adulterio. Hay violencia en todas partes, con un asesinato tras otro.  Por eso la tierra no produce; está llena de tristeza y todos los seres vivientes se enferman y mueren; los animales, las  aves y aun los peces comienzan a desaparecer.” 
Sigue diciendo la palabra: 4:4 ¡No señales con tu dedo a alguna otra persona, tratando de pasarle la culpa!  Siempre creemos que son otros los culpables y que no es con nosotros.
¡Mira sacerdote, (¿no somos nosotros reyes y sacerdotes de acuerdo a la palabra?) yo estoy señalándote a ti con mi dedo!...

El versículo 6 dice. “Mi pueblo es destruido porque no me conoce a mí, y es todo por culpa de ustedes, oh sacerdotes, pues ustedes mismos han rehusado conocerme…..”  Todos conocemos de memoria y aún repetimos continuamente este pasaje “mi pueblo perece por falta de conocimiento”  pero si lo analizamos detenidamente vemos que dice que es culpa de los sacerdotes pues no conocemos a Dios en forma personal ni le enseñamos al pueblo a conocerlo.
Esto tiene directa relación con la instrucción que nos dejo Jesús en Mateo 28: 19  “Por tanto id y haced discípulos a todas las naciones… enseñándoles que guarden todas cosas que os he mandado….”
Esta es la instrucción que Jesús le dejo a sus discípulos,  a nosotros sus hijos los que decimos llamarnos  cristianos.  Pero somos cristianos y no lo conocemos, no nos hemos tomado el tiempo para conocerlo, para estudiar su palabra y saber como es que El quiere que vivamos. Todos los días oramos que se haga Su voluntad aquí en la tierra como en el cielo pero no sabemos cual es Su voluntad;  que su reino venga y no sabemos como Dios hace las cosas ni como quiere que sean hechas.

Oseas 14: 9 dice “Todo aquel que es sabio, que entienda estas cosas, Todo aquel que  es inteligente que escuche. Pues los senderos del Señor son verdaderos y rectos, y los hombres buenos caminan por ellos. “
Oseas 10:12  “Planten las buenas semillas de justicia y segarán una cosecha de mi amor, aren el suelo duro de sus corazones, porque ahora es el tiempo de buscar al Señor, para que El pueda venir y derramar bendición sobre ustedes.”
El estado de nuestras naciones nos corresponde a nosotros los hijos de Dios, somos nosotros los que tenemos el conocimiento, los que podemos traer Su reino aquí a la tierra, los que fuimos llamados a ser violentos y arrebatar el reino de Dios, a manifestar Su voluntad aquí en la tierra como está establecida en los cielos.

La gente que no conoce a Dios no sabe como actuar, no saben porque sucede lo que sucede, están totalmente a la deriva. Pero  nosotros los hijos de Dios somos los que hemos recibido el conocimiento, los que hemos sido partícipes de una salvación tan grande y sabemos cual es la voluntad de Dios agradable y perfecta. 
Somos nosotros  quienes tenemos la obligación de enseñarla, de darla a conocer. No nos podemos quedar inmóviles ante tanto desenfreno en nuestras sociedades. El Señor nos va a pedir cuentas, pues fuimos encomendados para enseñarles a las naciones que guarden todas las cosas que El nos ha mandado.

Ahí donde usted está, puede y debe ser una diferencia. Tenemos  que ser la luz, la sal en el mundo. Los dones y habilidades que El nos ha dado son para desarrollarlos al máximo,  para Su gloria. 
Y yo estaré con ustedes siempre… El está y estará con nosotros siempre para poder llevar a cabo lo que se nos ha encomendado. No será en nuestras fuerzas sino en las suyas. 

Oseas 12:6 dice “Oh, vuelve a Dios. Vive de acuerdo con los principios de amor y la justicia, y siempre espera mucho de El, tu Dios.” 

Analicemos nuestra manera de pensar: Por ejemplo los programas de televisión, películas y aún canciones que vemos y oímos todos los días muestran el adulterio y las relaciones fuera del matrimonio como algo normal. Nos vamos acostumbrando a verlo como algo que,  aunque no está bien, todo el mundo lo hace, de todas maneras es algo que solo les afecta a ellos. 
No, todo lo que el hombre hace o deja de hacer tiene consecuencias. Y cada acto de inmoralidad sexual va a contaminar más y más la tierra. ¿Cómo podemos enseñar a nuestras naciones que el sexo fuera del matrimonio es pecado y enferma la tierra, trayendo maldición sobre ella y sobre todos sus habitantes, (enfermedades y muerte) aún sobre sus animales y sus cosechas, como dice la palabra?

La carencia de absolutos en nuestra sociedad ha hecho que todo sea relativo y no necesariamente lo que la Biblia llama pecado lo es. No hay respuestas buenas o malas, todo depende. El pensamiento aún del pueblo de Dios ha sido definido por la sociedad en la que vivimos y no por la palabra de Dios.

No enseñamos claramente lo que es pecado. Tenemos que enseñar la palabra, lo que se nos ha mandado para que la iglesia no caiga en error y engaño. 

Como hijos de Dios necesitamos desatar valores cristianos en nuestra sociedad, convirtiéndonos en influencia en todos los campos de nuestra sociedad, enseñando a nuestros hijos a convertirse en líderes que puedan claramente enseñar la palabra con sabiduría para crear una sociedad justa que será la fuente de conocimiento y el sistema moral a implantar. 

Debemos pelear la buena batalla por las mentes, emociones y voluntad de nuestra próxima generación en las escuelas, instituciones y naciones. 

